Selección de poemas de Raimundo de Blas extraídos 

De sus títulos

CAMPOS DE CASTILLA

 (ANSIAS DE PAZ)

Y 

HORIZONTES DE CASTILLA

CASTILLA

Cuando sueño, parece que no sueño,

y despierto, me creo estar soñando

al ver esta rudeza de Castilla,

donde el pueblo se funde con el campo…

Abiertos y lejanos horizontes,

alondras y perdices por los páramos,

espadañas y nidos de cigüeñas

sobre grises y viejos campanarios:

enjutos campesinos, de miradas

abiertas y perdidas al espacio,

hombres, pueblos forjados en el yunque

del místico silencio de sus campos.

¡ Oh, Castilla de Isidro y de María !
                                          ¡ Oh, Castilla de rezos y milagros !
                                          ¡ Oh, Castilla de Juan y de Teresa !
¡ Oh, Castilla, de místicos y santos !
Poetas, andariegos, trajinantes,

pastores, arrieros y gitanos,

castillos con historias legendarias,

vencejos, palomares y palacios.

AMANECER EN LA ALDEA

Relojes de cresta roja

anuncian la madrugada.

Viene vestida de niebla,

con llanto de fría escarcha.

Luces de esquina se mueren

entre mugidos de vacas:

pataleo de ganado,

un vaho de estiércol se alza

y por chimeneas salen 

quejidos de leña y paja.

Abren puertas de corrales

gañanes de la labranza:

guijarros desnudos riñen

con botas entachueladas.

Entre el ruido de cencerras

y el toque de una campana

se oyen mil imprecaciones

envueltas en carcajadas:

la blasfemia de un carrero 

en el espacio restalla

y en dirección de la iglesia

caminan cuatro beatas.

Cruza un mozo la calleja

montado en briosa jaca.

                                             ¡ Date prisa ! ¡ Sal del pueblo !

                                             gritan desde una ventana.

En palpitantes ijares

dos espuelas van trabadas

y los cascos de la bestia

chispas de hierro levantan.

Se abren puertas, miran ojos,

pero la niebla los tapa.
Mientras huye la lujuria

en cobardía montada,

en la choza de un cabrero

y en lecho de piel de cabra,

una zagalilla llora 

su amapola deshojada

pero…en el camino real,

junto al pozo de mariana,

vigilan dieciséis años

                                              - ojos de fuego y venganza -

El rataplán de herradura

en el brocal resonaban

y en los brazos de chaval

nervios de acero templaban.

Y cuando llegó a su altura

el jinete con su jaca,

un salto de leopardo

y un relumbre de navaja,

raudo como una exhalación,

a las bridas se aferraba.

El cuchillo de dos filos

en el bruto se clavaba

y un relincho de dolor

y un juramento se escapan.

Un grito de angustia corre

por las tierras castellanas,

bruto y jinete rodaron

por el tapiz de la helada.

Perdón para el zagalillo,

piden las mozas vengadas,

mientras se oía a lo lejos
el toque de una campana.

ANSIAS DE PAZ

Surcan el espacio

los suaves sonidos

de alegres campanas

que hoy, día festivo, 

anuncian la misa 

de los campesinos.

Despierta la aldea.

Mañana de estío.

Diamantes y perlas

de suave rocío:

perfume de trilla,

romero y tomillo,

envuelve el ambiente

del pueblo sencillo. 
Cantan los labriegos

segando los trigos,

cantan las alondras,

chicharras y grillos,

cantan en la fragua

alegres martillos,

cantan en el soto

jilgueros y mirlos

y, también susurran

misterios de hechizo

con voces de plata, 

la fuente y el río.

Todo tiene vida.

Todo tiene bríos.

Paz en los hogares,

risa en los caminos.

Mientras los labriegos

caminan tranquilos,

con nobles creencias,

cual alma de niños.

Sembrando y recogiendo

semillas de trigo,

allá, en las ciudades,

siembre el egoísmo,

semillas de odios

y de antagonismos.

Cuando todo es paz

y duermen tranquilos,

surcando el espacio

con fuertes rugidos,

van cuatro jinetes

de negro vestidos.

El campo ha temblado

al ronco sonido

del clarín de la guerra.

¡ La Patria en peligro !

Tembló la amapola

en medio del trigo,

temblaron las madres

pensando en los hijos,

temblaron las rosas,

temblaron los lirios.

y yo, que tocaba

mi flauta en un risco,

también he temblado

como un corderillo

al no escuchar ya

los alegres trinos 

de los ruiseñores,

jilgueros y mirlos.

No canta la alondra.

Ha callado el grillo.

Las hoces no siegan

el dorado trigo

y también quedaron

mudos los martillos.

Las eras contemplan

callados los trillos

oyéndose sólo

la fuente y el río

que lloran la ausencia

de los campesinos.

***

Despierta la aldea.

Mañana de frío.

Suenan las campanas

con triste sonido

llamando a los fieles,

que es día festivo.

Camino del templo

van todos unidos,

ancianos y ancianas,

mujeres y niños.

Y allí congregados,

le piden al Cristo

que cese la guerra,

que vuelvan los hijos

y traigan aroma

de trilla y tomillo.

Paz a los hogares 

risa a los caminos.

los brazos en cruz

- rostros afligidos -,

Entornan la salve,
salve de domingo.

Mientras, las campanas

lanzan sus gemidos,

que vuelan al viento

y quedan fundidos

con salves de madres 

y rezos de niños.

ATARDECER

La tarde ya se pierde en la oración,
y las yuntas regresan a sus lares

llenando las veredas y caminos

las risas y canciones de gañanes.
Otoño y primavera van soñando

en la moza, en el hijo o en la madre,

fue dura la faena de aquel día,

dejó polvo y sudor seco en su carne:

pero sus almas, limpias, trasparentes,

con frescura y sabor de manantiales,

caminan entre el polvo y los relinchos

un poco más despacio de la tarde.

Al silencio le quedan en el campo

y al ruido se lo llevan por delante.

Palpita el corazón de una campana

y se acerca la torre vigilante.

Encima, la cigüeña macha el ajo

y los chicos le cantan sus cantares:

- “ Cigüeña, cigüeña, la casa se te quema,

los hijos se te van en “ ca “ el sacristán…” –

La noche va avanzando con el pueblo

y se enciende la lumbre en los hogares,

y las mozas al caño van por agua

con perfume de amor que traen los aires.

Mientras beben las yuntas, que sedientas,

inflando y desinflando van sus fauces:

las mozas y los mozos van charlando

y el agua de los cántaros se sale.

Amor sin interés, puro, sencillo,

llama cristiana que en sus pechos arde,

amor de campesino, amor de tierra,

amor de campesina, amor de madre.

Amor que lo moderno no ha manchado

con los vicios y lujos de ciudades.

PAZ EN SIMANCAS

Ya no suenan los cascos de corceles

ni clarines de guerra en las batallas,

ya no brillan las fuertes armaduras

ni Ronquillo es alcalde de Simancas.

Ahora suenan los cascos de las yuntas

que caminan tranquilas a la arada,

y el toque de clarín se ha convertido

en toques de oración de las campanas.

Sólo paz y sosiego hay en las noches,

sólo paz y sosiego hay en las plazas,

sólo paz y sosiego hay en los campos, 

sólo paz y sosiego hay en las casas.

Un silencio dormido es un silencio

que en la carne de barro se derrama,

una noche de siglos en su noche,

una noche de ausencia larga, larga…

Su apretada y revuelta arquitectura

se yergue con nobleza en la besana,

y alerta su castillo vigilante

otea la llanura castellana.

Cual serpiente, el Pisuerga se desliza

y su arrullo en la noche es de nostalgia,

y un beso hecho romance, va besando

la altiva y dura piel de sus murallas.

DESOLACIÓN

La noche es de fuego

y en mi alma hay frío,

y mis ojos tristes

ya vagan perdidos,

ya no tienen vida,

ya no tienen brillo.

Todo se ha marchitado

por aquel camino

por donde se fueros

los seres queridos,

mi madre mi esposa

y aquel chiquitito…

carne de mi carne,

luz de mi camino.

Allá están durmiendo

los tres, muy juntitos,

y yo, caminando

hacia aquel recinto

de las tapias blancas

y a la puerta un cristo,

 sus brazos desnudos

hacia mi extendidos.

Pero ¿ cuánto tardo ?

Es largo el camino…

Están los cipreses 

de negro vestidos

y al rozar el viento

su negro atavío,

de sus hojas salen

plegarias, suspiros…

Y hasta mi han llegado

profundos quejidos

y un viento que besa

mi cuerpo aterido.

Al sentir mi pecho

vientos y suspiros,

mi alma revive,

mi alma ha encendido

porque son los besos

que mandan los míos.

PEREGRINO DE AMOR

A mi hijo Ángel
Ánimo, que ya llegamos.

No te inquietes, corazón.

Así, así. Canta, canta

cantares, nuestra canción,

cantar de luna y estrellas,

cantar de dentro, sin voz.

Ya llegamos, no te pares.

La lámpara se encendió,

llama sin miedo, no tiembles,

repite, que no te oyó.

Silencio, sólo silencio,

y el silencio respondió:

                                              - ¿ Qué quiere quien así llama

a puerta que no se abrió ?

                                             - ¿ Qué osado es el que perturba

el sueño que velo yo ?

    - Di a la doncella que guardas

                                                 que el sueño que ella soñó,

está llamando a la dulce

 puerta de su corazón.

- Y ¿ Qué perlas y diamantes

para lograr el amor

que de esa doncella guardo,
trae el príncipe y señor ?

                                              - No traigo piedras preciosas,

ni príncipe ni rey soy:

no traigo plata ni oro, 

ni siquiera soy señor.

Mi riqueza es el trabajo, 

y no hay tesoro mayor

que caminar tras mi yunta, 

que es alegría y dolor,

y el hombre, es mucho más hombre,

y se tiene más amor.

Sólo traigo de mis campos

el aroma y la canción,

y dentro del alma, espinos,

viento, lluvia, hielo y sol.

En las noches, canto versos

que en mis tierras labro yo,

porque es mi arado la pluma

y la tinta es el sudor.

A la luz de las estrellas,

peregrino de amor soy,

lo demás, son vanidades

que nacen de la ambición.

***

Una carcajada loca

en el aire restalló,

y la lámpara encendida,

poco a poco, se apagó.

En la quietud de los campos

hubo un ligero temblor,

y una estrella estremecida

el firmamento cruzó.

Errante, de puerta en puerta,

ha llamado el trovador

sin encontrar lo que busca,

sin buscar lo que encontró,
sigue su lira cantando

                                                  - lira de polvo y sudor -

El tiempo le va durmiendo

la llama que él despertó.

Por una choza pasaba

y a la puerta no llamó.

( Del pecho de una pastora,

un sollozo se escapó,

un grito de su garganta,

de sus labios, una voz. )

- ¡ Cuánto has tardado, amor mío !

La noche se estremeció:

un beso cruzó los campos…

y el almendro floreció.

VIDA

A mi hija Rosario
Venía la niña 

de trigos dorada.

Venía la niña 

de trenzas muy largas.

Venía la niña

de dulce mirada.

Venía la niña 

de inocencia blanca.

Venía la niña 

de almendros descalza.

Venía la niña 

de amapola y malva.

Cruzose conmigo,

bajó su mirada.

Se encendió su rostro,

se encendió mi alma,

floreció el amor,

el sol abrasaba.

Y bajo una encina

con sombras de plata,

los dos nos quemamos

en la dulce llama.

Yo era campesino,

ella era zagala.

Ella sus ovejas 

y yo mi besana.

Hicimos adobes

de tierra y paja.

Trabajo, caricias,

sudor, esperanza.

La niña reía,

pájaros cantaban.

mientras en el aire

la casa se alzaba,
una nueva vida

dentro de su entraña

bravía y potente

llamaba y llamaba.

Y la nueva espiga

 floreció en el alba,

y cantó una alondra 

con garganta humana.

A LA RUEDA RUEDA
A miguel Andrade
La tarde se enciende 

en risas doradas.

A la rueda rueda

juegan las muchachas.

En los cuatro caños

cantarina el agua.

Hay mudos recuerdos

llenos de nostalgia.

Hacen que suspiren 

cabezas con canas.

***

La tarde se prende

 de alegría y de gracia.

A la rueda juegan

niñas en la plaza

y sus pechos sueñan

inocencias claras.

***

A la rueda rueda 

juegan en la plaza.

y en los viejos olmos

cantan las cigarras.

Y bajo su sombra,

los hombres descansan

del sudor y polvo

 de duras jornadas.

***

A la rueda rueda

en la tarde cantan

las niñas y niños

en la vieja plaza,

floreciendo risas

de armonía y gracia.

***

La tarde se llena 
de paz y de calma.

Los viejos dormitan

y entre sueños cantan.

A la rueda rueda

¿ el tiempo se para ?

Naciendo en sus pechos 

una nueva infancia,

jugando a ser niños

en la vieja plaza.

***

La tarde se pierde

con luces doradas,

llevando las risas

en su luz colgadas,

rodando el silencio

por la vieja plaza.

Y los cuatro caños

a la rueda cantan.
BORDANDO UN CORAZÓN

A mi hija Mercedes
                                                                 “ La niña estaba bordando

                                                                    Y bordaba un corazón…”

                                                                       ( Elías Vicario )
Bordando estaba la niña

y bordaba un corazón:

de oro eran sus cabellos

que brillaban como el sol.

Oro en aguja de plata

y deditos de ilusión:

mientras bordaba la niña

soñaba su corazón.

Y ¿ qué soñaba la niña …?

¡ Ay !, soñaba con su amor,

que los mares ha cruzado

porque a otras tierras marchó.

¡ Ay !, camino de la fuente

- caminito del amor -
ausencia larga, muy larga,

hoy llora su corazón.

¡ Ay, zagal ! ¡ Ay, zagalillo !

¿ por qué te hiciste pastor

y te fuiste con extraños

dejando aquí tu amor …?

¡ Ay ¡, horizontes perdidos !

¡ Ay, las tierras de Colón !

Decidle al zagal que vuelva,

que está llorando su amor,

que la niña se marchita

mientras borda un corazón,

y que el suyo tiene espinas,

¡ Ay ! espinas de dolor.

Del jardín de la esperanza

se va secando la flor

y por los mares no viene

ni una carta, ni el pastor.

Sus dedos siguen bordando,

¡ Ay !, deditos de ilusión:

el hilo sangre se vuelve,

¡ Ay !, que sangra el corazón.

***

Muchos años han pasado.

Su primavera marchó.

Los cabellos que eran de oro,

ahora de plata lo son.

Pero sigue siendo niña

y bordando un corazón,

y perdida la mirada

por donde se fue su amor.

¡ Ay !, cómo tiemblan sus manos,

cómo le tiembla la voz:

un diario está leyendo

que rememora su amor.

¡ Ay !, que viene el zagalillo,

¡ Ay !, que viene de señor…

Sus ojos se van cerrando

y un suspiro se escapó

- el último de su vida -

y en los mares se perdió.
Dicen que en el camposanto,

a la postura del sol,
nace una rosa de fuego

con un perfume de amor,

y en cada hoja, unos dedos,

unos dedos de ilusión,

que con aguja de plata

van bordando un corazón.

SILENCIO

A Luis Sáez

Mi aldea tiene silencio,

solencio recién nacido,

silencio que se ha enredado

entre risas de chiquillos.

En las eras canta el bieldo

y descansando está el trillo,

y el silencio de mi aldea

en el campo se ha perdido.

Silencio, dice la rana,

silencio, repite el grillo,

silencio, dice el amor

entre rosales floridos.

La luna le besa, besa,

y una rana canta en el río,

y el silencio, poco a poco,

se va quedando dormido.

El susurro del arroyo

se va escondiendo entre lirios;

la brisa se ha levantado

y a la floresta ha perdido

perfume de margaritas,

de geranios y jacintos,

perfume de hierbabuena,

de romeros y tomillos,

perfume de mies madura

para hacerse un abanico

y con el aire hecho seda

ir despertando los trigos,

que tienen sabor de esfuerzo

entre la espiga escondido.

¡ Ay !, silencio de mi aldea,

silencio recién nacido,
cómo te siega tu sueño

en la alborada, el hocino,

y la noche te ha llorado

con lágrimas de rocío…

¡ Ay !, silencio de mi aldea,

que mueres recién nacido…

A MI CASTILLA

A Félix Antonio González

De tanto trabajarte y de quererte

te has metido tan dentro de mi pecho,

que no sé definir si soy barbecho

arrancado de ti para tenerte,

y toda tu llanura en mí se vierte

haciéndome ser Dios de trecho en trecho,

con un sabor a campo recién hecho

que espero a mi regreso merecerte.

Sudor soy sobre el surco y peregrino,

voz y llanto que espera su rotura,

soy amapola, pájaro, camino…

Soy momento de luz y criatura.
Soy en el aire: vida, fuego, trino.

Seré quietud, silencio en mi llanura.

QUIRÓFANO

Al doctor don Mariano F. Zumel
Un silencio cargado de dolor

recorre los pasillos y las salas

y mudas ilusiones se recortan

en ojos suplicantes de esperanza.

Unos hombres de blanco, con caretas,

cual brujos orientales hacen magia,

se mueven en silencio, preparando

éter y bisturí, pinzas y gasas;

un cuerpo está preparando la sentencia

en una mesa fría, niquelada.

Con ojos de temor, mira el paciente

a un brujo que se acerca y que le agarra,

ciñéndole una goma sobre el brazo.

De pronto le estremece una picada,

después un calorcillo que le envuelve

unido de una angustia, después, nada.

De pronto, el bisturí rompe la carne

y unas manos trabajan y trabajan,

dos horas de tensión y de silencio,

removiendo al enfermo las entrañas.

De pronto hay un suspiro, una sonrisa,

y la muerte, otra vez, quedó burlada.

***

Afuera, en el pasillo, familiares 

esperan con un nudo en la garganta.

Aparece el doctor, se precipitan,

en todos se atropellan las palabras

y con llanto en los ojos, le preguntan:

                                     - ¡ Díganos la verdad ! ¿ Hay esperanza…?

El brujo se sonríe satisfecho.

                                         - Bien, den gracias a “ Dios “. No ha sido nada.

MATERNIDAD

A mi hija política Antonia Domínguez
El amor se estremece ante el gemido

de la madre, que siente en sus entrañas

la carne de su carne, que palpita

hecha ilusión, promesa de mañana.

Y un grito de alegría y de dolor

se rompe – quiebro bronco – en su garganta,

y en una convulsión, fuerte, salvaje,

ha quedado su carne desgarrada,

floreciendo la rosa de su vientre

al nuevo resplandor de su alborada.

Y llorando y riendo, suplicante,

cubierta de sudor, desmelenada,

solicitan sus brazos el anhelo

donde nace y termina la distancia,

llevando la caricia hecha deseo

de rosas, en sus dedos deshojadas

con rocío de sangre – amor creciente -,

dentro del corazón, dentro de su alma.

LLANTO DEL ALMA

( TRÍPTICO )
I

Vendedores con voces destempladas

el día estrenan, hieren los oídos,

y la ausencia de armonía en los sonidos

ya rompen trasparentes madrugadas.

Mil ilusiones tengo encarceladas

en esta cárcel de ciudad y aullidos.

Me pide el corazón en sus latidos,

aromas de silencios y de aradas.

Aroma de tomillos y de trilla

beber con ansia de sediento quiero

en esos campos de quietud y calma.

Con esfuerzo y sudor regar la arcilla,

y volar y volar como un jilguero

dejando entre los trinos trozos de alma.

II

Me cansa la ciudad y me tortura 
con sus promesas falsas en acecho;

sólo encuentro verdad en el barbecho

callado como Dios en tu llanura.

Lejos de ti yo sueño en tu hermosura

con nostalgias de ausencia entre mi pecho,

hablándome tu voz de trecho en trecho

con musical silencio de ternura.

Y soy un desertor de yunta y trino
por asfaltos y luz de fantasía

donde llora mi voz de campesino

un llanto de poeta en agonía

con su acento perdido en el camino

sangrando de mi alma poesía.

III

A veces ante ti, yo me creía

como tu compañero en mi besana,

estrenando tu voz cada mañana

tu silencio de Dios me estremecía.

Porque tu voz, silencio y armonía,

es tu mudo lenguaje donde mana

el musical arrullo de fontana

donde mata la sed mi poesía.

Dame tardes y noches de llanura,

dame auroras con besos y con trinos,

dame voces de vientos y de altura,

con sudores y aceros campesinos

que derramen la paz y la ternura

con torrentes de amor en los caminos.

TENER DENTRO DE ALMA RUISEÑORES

A mi hijo político Francisco Monje
…Y en este caminar tras de la yunta,

a la tierra rasgándola en jirones,

la sangre se vuelve en rebeldía,

envuelve entre miserias y sudores.

Cigüeñas hay de fuego en mi garganta

con ansias de volar hasta las torres,

sujetar las veletas contra el viento, 

señalando los nuevos horizontes.

Hay lumbre de soberbia en mis entrañas

en mis brazos, manceras y azadones,

y en mi frente, curtida por los aires,

los surcos que señalan los rigores

de inviernos con sus cierzos y sus nieves,

y estíos torturantes con sus soles.

¡ Oh, dulce paradoja de lo humano !

Entre abrojos sangrantes, nacer flores,

y anidando en el pecho gavilanes,

tener dentro del alma ruiseñores…
YO SOY EL CAMPESINO…

A Carlos Álvarez del Pozo
YO SOY EL CAMPESINO

que tiene en la mirada

lejanos horizontes,

con una luz velada

donde la tierra crece

y merma la esperanza.

YO SOY EL CAMPESINO
de esta Castilla parda

donde el sudor y esfuerzo

en maridajes marchan,

naciendo la blasfemia

con mucho de plegaria.

YO SOY EL CAMPESINO
que sólo en la besana,

al borde del silencio,

con fuego en las entrañas,

a Dios ha interrogado…

Y Dios no dice nada.

YO SOY EL CAMPESINO
que, de la noche al alba,

desgranando ilusiones,

entre sueños cabalga.

Y el corazón me crece

cuando los gallos cantan.

YO SOY EL CAMPESINO
que tiene mucho en nada,

pues tengo la grandeza

de esta Castilla parda

llevando su dolor

aquí, dentro del alma.
INVITACIÓN
A mi nieto Raimundín
A jugar a ser buenos yo os invito

en el triste tapete de la vida.

No es jugada de azar, ni divertida,

es un juego más hondo y más bonito.

Repartamos las cartas como un rito,

que va el dolor ajeno en la partida,

que es mucha la miseria contenida

y muchos los que sufren sin delito.

Por eso yo os invito con amores

a jugar a ser buenos con largueza,

del prójimo aliviando sus dolores;
que el amor es del alma la grandeza

y siendo de lo bueno jugadores,

ganará la bondad con más firmeza.

DESTINO
A Luis Barrigón Herrera
Siembra y ara, porque ese es tu destino,

curvado tras la yunta, trecho a trecho;

de alegría y dolor, siembre el barnecho,

la simiente en tu arcilla, campesino.

Cuestas, zarzas y cardos, tu camino;

no dejes que la duda entre en tu pecho,

escala con nobleza el gran repecho

y arráncale las rosas al espino.

Adéntrate en el alma del paisaje,

escucha de la paz y la hermosura,

silenciosa, la voz de tu mensaje.

Verás como en ti crece la ternura,

con Dios de compañero y su lenguaje,

será la gran canción de tu llanura.
QUÉ LUCHA, CAMPESINO

A mi hermano Benedicto

¿ Qué lucha, campesino, se deshoja 

en tu ya florecida madrugada ?

¿ Que alondras y perdices por el aire

de tu rugosa frente se te escapan ?

Hay esfuerzos de siglos en tu pecho,

puñales de dolor en la mirada…

¡ Oh cuerpo estremecido, sudor, polvo,

fecundación bravía encarcelada !

Tus ideas remontan horizontes

en un tremendo vuelo que no acaba,

y han sido sacudidas por el rayo

que dijo la verdad e hirió tus alas.

Pero sigue la lucha, campesino,

removiendo a la tierra en sus entrañas,

abrazándote a ella, que es tu madre,

estalle tu silencio de besana.
[image: image1.png]



